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LA EJEeueiGN
Allá cuando eran los hombres muy cortos 

4« talla como para llegar á la pura y bonda- 
iosa región del pensamiento, embutido entre 
montañas existía un pueblo donde la rauche- 
4umbre gemía bajo las cruces que remataban 
las altas torras de sus magníficos templos.

Hacer justicia era allí de vez en cuando 
ajusticiar; y ajusticiar, quitarle á uno el vi­
vir. Ocurría que sa tornaba en fieras á los 
hombres, negándoles la santa vida, para lue­
go meterles en jaulas llamadas cárceles; y 
<ue por corregirles, torturábaseles; mas era 
lo chocante que las más abominables fieras 
anduvieran siempre sueltas, á todo matar y á 
jran hurtar. ,

Por ejemplo, los mandones del pueblo que 
digo, gentos lujosas de ,por fuera, dijérouse 
an día;

«¡Hagamos justicia!»
T en lugar do sseogerse á sí mismos, se 

fueron á la jaula, y escogieron á dos crimina­
les de poco más ó menos, de esos que no eran 
generales, ni emperadores ni capitalistas. 
Porque sabed que, entonces, hundir una na­
vaja en el pecho de un prójimo, juzgábase 
delito: y hundir una bayoneta, gloria; que 
asesinar á un solo niño, valía la horca, en 
tanto que aeeainaid-oa & Millaroo on—minao -y 
talleres y zahúrdas, negarlos pan, sol y ale­
gría, entisicarles, sumirles en la más negra 
miseria, sólo por ser hijos de trabajadores, 
valía muy buenos dineros encima de ho­
nores.

Los mandones estaban á sus anchas. Iban 
á matar su aburrimiento en hacer nada me­
nos que justicia! Primero dictaron sentencia 
de muerte, con toda la solemnidad y la tris­
teza de prestado que el caso requería; y á se­
guida se dieron á lujosear en lo de pedir in­
dulto, y llevar el pañuelo á los ojos por ver 
do llorar... ¿Verdad que esto resulta diverti­
do? Porque, si matar era, según ellos, hater 
justicia, ¿á qué pedían no matar?

Se construyó un armatoste de madera, á 
modo ie tablado de feria, se ató de pies y 
manos á los dos infelices, llevóseles unos au­
xilios mucho más espirituales que los que 
hacían falta, estrangulóseles; el médico dijo: 
«Muerto», se masculló un responso y... ¿En el 
noynbre del padre, del hijo y del espíritu sanio.'

Las dos víctimas yacían sobre el tablado, 
hechos justicia 3^ pedazos, grandote.s los ojos, 
hinchadas las venas, dando espanto y dando 
una cólera sagrada.

Pasados algunos días, decía un periódico:
«Se ha cometido un gran crimen: Las au­

toridades no han sido habidas»...
Tobe.

RáPíDíl

¡BIENAVENTURADOS...!
Las palabras del Evangelio: «Bienaventu­

rados los pobres de espíritu», son la más es­
pantosa de las falsedades, que por espacio de 
siglos han^tenido á la humanidad en un pan­
tano de miseria y servidumbre. ¡No, no! ¡Los 
pobres de espíritu son forzosamente rebaño, 

carne de esclavitud y do dolor! Mientras haya 
multitudes de pobres de espíritu, habrá mul­
titudes de miserables, d« bestias de carga ex­
plotadas y devoradas por una ínfima minoría 
de ladrones y bandoleros. Llegará día en que 
háya una humanidad feliz, que será una hu­
manidad que sepa y quiera. Hay que librar 
del pesimismo de la Biblia al mundo, ame­
drentado y abrumado desde dos mil años há, 
viviendo para la muerte; pues no hay cosa tan 
caduca ni tan mortalmente peligrosa como el 
viejo Evangelio semita aplicado todavía como 
único Código moral y social. ¡Bienaventura­
dos los que saben! ¡Bienaventurados los inte.- 
ligentes, los hombres de voluntad y de acción, 
porque de ellos será el Euino do la tierra!»

Zola.

SOCIALISMO MUNICIPAL

U imuccioN pom
El Socialismo so propone hacer á los hom­

bres iguales, de derecho y de hecho.—No 
quiere decir ©sto que, desde el punto de vista 
intelectual y profesional, por ejemplo, todos 
han de estar en el caso de ser médicos, ar­
quitectos ó artistas, no, sino que todos, apar­
te del coiiftcimicuto especial del oficio que 
hayan elegido, puedan estar en el caso de 
gustar de todos los placeres intelectuales.

Fuera d« muy raras excepciones, los hom­
bres son castigados desde su nacimiento por 
la desiguadad social. Los que nacen pobres 
tiopen, de cíe.'i. nófcanta y cinco prohabjiida-—, 
des de morir pobres, como lóB qÜe naCÁU n- 
cos de morir ricos.

El privilegio del nacimiento causa verda­
deros estragos. La igualdad del punto depar­
tida no existe, porque entro la igualdad de 
derecho y la igualdad de hecho, hay un abis­
mo.

Es preciso, pues, llegar á corregir, si no á 
suprimir, los inconvenientes y abusos de los 
privilegios del nacimiento y establecer la 
igualdad del punto de partida.

La escuela es un medio para ello.

La instrucción ha Jlegado á ser un verda­
dero servicio público. ¡Cuántos progresos han 
sido realizados en aste dominio d«sdt hace 
un siglo!

■En otro tiempo las escuelas eran muy ra­
ras. Y los profesores poco instruidos.—La 
in.4rucción y educación de los niños eran 
del dominio individual; los poderes públicos 
no se ocupaban en ello. Centenares do muni­
cipios carecían de escuela y los contados 
maestros tenían pocos discipulos. Las leccio­
nes se daban en lugares malsanos, sótanos, 
granjas, salas de escasa luz. No había pro- 
graruas de curso. Se enseñaba sin método. 
¡Bien felices eran aquellos que, al .salir déla 
escuela, sabían leer y escribir!

Pero, por mucho que hayamos adelantado, 
¡cuánU queda por hacer!

En primer término, en el estado actual de 
las cosas, hay aún millares y millares de ñi­
lbos que abandonan demasiado pronto nues- 
tras escuelas para entrar al taller. La ins­
trucción debiera ser obligatoria, lo menos 
hasta los catorce años.

Además, los niño.? pobres debieran ser ali­
mentados en la escuela, pues los infelices que 
tienen el vientre vacío no tiene ni las aptitu­
des ni las fuerzas necesarias para respirar 
las lecciones con fruto. « Venire affamé ií a 
2)oi)it d' oreilles.

De igual modo que los municipios debieran 
alimentar á loa. niños en la escuela, podrían 
también proporcionar vestido.s calientes y 
limpias á los niños necesitado.^. Estas medi­
das democráticas, socialistas.humanas en una 
palabra, tendrían por resultado el corregir las 
flagrantes desigualdades que existen hoy, no 

solamente entre los individuos de una misma 
cías» de la sociadad sino también entre las 
familias que tienen muchos hijos y los que 
tienen, pocos o ninguno.

Estas dos reformas: alimentación y vestido 
de los niños, á expensas de la sociedad repre­
sentada por el municipio, existen ya hoy, en 
germen y al menos, en ciertas grandes ciuda­
des.

Un municipio socialista tendría pues, por 
deber el organizar el servicio de la intrucción 
primaria con estos dos complementos.

El gasto no sería enarme y, aunque lo fue­
ra, no habría que recular por eso.

Los viajes escolares van entrando igual- 
mentó en las costumbres. Estos viajes son 
muy instructivos para los jóvene.s de ambos 
sexos, y al mismo tiempo una agradable dis­
tracción. Sería preciso generalizarlos y que 
los niños de las escuelas hagan un viaje ó 
una corta oxcursién, siquiera una ve'z al mes.

Muchos trenes van hoy casi de vacío cier­
tos días de la semana, ¿Por qué no conceder 
el viaje gratuito á los niños de las escuelas?

Durante las vacaciones, á ciertos discipu­
los de nuestras escuelas públicas se les en­
vía, por ocho ó quince días, al campo ó á ori­
lla. de la mar. Estas colonias escolares causan 
un bian inmenso á la salud de los niños po­
bres.—Muchas esperiencias lo prueban. Se 
suele pesar á los niños antes de partir, se les 
mide ®1 pecho, etc.—A su vuelta del campo 
se les hace la misma operación, y siempre 
resulta que todos han ganado en poso, en 
desarrollo y en fuerza física.

■ Los gobiernos favorecen hoy el desarrollo 
T7'y'd7Terd^r¿Por*qut^no^nTf!^^ 
mejorar la raza humana?

Estas vacaciones escolares son muy cor­
tas y no benefician más que á algunos pe- 
queñuelos solamente. Un municipio socialis­
ta tendría por deber el extender estas venta­
jas á .todos los niños, y prolongar su e.stancia' 
en el campo durante un mes al menos cada 
año.

He aquí, entre otras, las reformas que una 
administración comunal socialista podría rea­
lizar en el dominio de la instrucción, dejan­
do á un lado el carácter integral y laico que 
se esforzaría por darla.

¿Es esto todo? No. Pues si precisa pensar­
en los niños, no hay que élvidar los adultos.

Al presente, hay muy pocas bibliotecas; 
sería necesario instalar gabinetes de lectura 
en cada barrio, provistos de periódices, re­
vistas y librofs de todo género. Yendo allí los 
ciudadanos encontrarían una distracción, y 
perderían poco á poco el hábito de la taber­
na, que 63 la sola distracción que se «frece 
hoy al pueblo.

¡Qué utopistas somos, ¿no es eso? y qué be­
bedores de sangre!

Luis Bertrand.

7?/ çuif/>osee diez mi/ desiatinas de bos­
que, cuando cerca íle existen miiiares de 
iíonióres çiie carecen de ie/ia J^ara calen­
tarse, açuéi tiene necesidad de ser f^rote^i- 
do Jjor ia videncia. L'sta J^rotección es 
fawifie/i necesaria á tos patrono.’! de tañe­
res y fábricas en que se exp¿ota7¿ genera­
ciones enteras de obreros, y ¿o es más aún 
ai mercader que guarda en siís atmacenes 
centenares de mitiares de medidas de tri­
go, esperando un año de mata cosectia 
para venderto con escandatoso óenepicio á 
tas portaciones tianiérientas.

León Tolstov.

NECROLOGÍA *1

Emeterio Votórica
Tras de larga y penosa enfermedad ha 

muerto ea Baracaldo el que en vida fué nues­
tro entrañable amigo ílmeterio Vitórica.

Siempre en primera fila desde que, hace 
unos diez años, ingresó en la Agrupación 
Socialista de Sestao, se ganó el cariño de 
todos sus compañeros de lucha, y en 1899 
fué elegido concejal del Ayuntamiento de 
Baracaldo, cargo que le costó grandes sacri­
ficios, pues cuando iba á las sesiones, por 
ejemplo, dejaba de ganar el pan de sus hijos.

A los dos meses de ser concejal, duranto 
la huelga de Altos Hornos, fué objeto do un 
bárbaro atropello. Iba con su vara de síndi­
co haciendo una inspección por los muelles, 
en compañía de otro compañero., cuando d» 
pronto la fuerza armada que protegía la fá­
brica detuvo á los dos. Los bravos militares 
hicieron pedazos do la vara, y se ensañaron 
ferozmente en Vitórica, maltratándole como 
salvajes que eran. Eutoncc.s, aquel hombre 
robusto, adquirió la enfermedad que por fin 
ha logrado arrebatárnosle de entre nosotros. 
A las dos de la mañana, en deplorable esta­
do, fué conducido ¡á la cárcel! donde estuvo 
once meses. ¡Tal vez había cometido el cri­
men de ponerse del lado de los humildes, de 
los miserables, de los laboriosos!

Al salir de la prisión, siguió luchando cea 
más brio si cabe, eso que la maldita enferme­
dad minaba su organismo.

Ocho días antes

Socialista y que el entierro hiera puramente 
civil.

Los mismos que le persiguieron en vida, 
trabajaron reptilescamente para apoderarse 
de él durante los tres días que estuvo sin 
conocimiento: ¡lo de siempre!

La Agrupación sufragó todos; los gastos 
del entierro. Sobre el féretro, cubierto de las 
bandera.s de la Agrupación y de la Sociedad 
de Socorros, iba una corona de flores natu­
rales. Unas 5.000 personas subieron tras de 
la caja al cementerio. Nunca se ha conocido 
•n Baracaldo una tan importante manifesta­
ción de duelo.

Te fuiste, Vitórica; pero aquí quedamos 
todos los que te tuvieron cariño, siguiendo la 
obra en la cual fuiste mártir!

RAZON ï RIVEIACION
Nuestro pensamiento 

engrandeciendo, es una 
revelación engrande­
ciendo.

Georgb Elliot.

Creedlo, mis buenos 
amigos, amar la verdad 
por amor á la verdad es 
lo principal de la per­
fección humana en este 
muni lo. De 
nan todas 
virtudes.

ahí dima­
las demás

Locke.

/^regunta. — ¿Qué cosa es la religión?
Respuesta.—La fe en la verdad.
P.—¿Qué cosa es la verdad?
R.—Es el saber más perfecto que pue­

da alcanzarse en una cuestión dada.
P.—¿Qué quiere decir <la fe en la ver­

dad»?
R.—La confianza que es dable cifrar 

en este saber para alcanzar los más altos 
fines de la vida.
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P.—¿Cómo ha de mostrar un hombre 
su fe en la verdad?

R.—Elevando su conducta á Ja altura 
de su saber.

P.—¿Cómo ha de adquirir la verdad, 
esto es, «el saber más perfecto»!*

R.—Por la experiencia y el estudio.
P,— ¡Existe algún otro medio?
R.—No.
P,“— ¿Me habéis dado la definición ge­

neralmente admitida de la religión?
R.—No. Según la opinión popular, re­

ligión es aquello que un hombre cree 
respecto á seres sobrenaturales y lo que 
hace par¿x tenerlos propicios?

P.—¿Qué es lo sobrenatural?
R.—Todo lo actualmente inexplicable 

por las leyes conocidas de la naturaleza.
P.—¿Qué actitud de espíritu cumple 

guardar en todas las cuestiones de este 
género?

R—No debemos querellarnos por ellas, 
antes permitir que sean discutidas libre­
mente.

** *

p.—La «Revelación» ó «palabra de 
Dios» ¿nos enseña cosas que no podría­
mos saber sin ella.i*

R.—Siendo varias las «revelaciones» 
que conocemos, precisa saber antes de 
cuál tratamos.

P,—Nombrad algunas.
R.—Las de Zoroastro, de Brahama, de 

Budha, de los judíos, de los cristianos, de 
los mahometanos, de los mormones...

P.—¿Y todas ellas se atribuyen un ori­
gen divino.^

R.-Sí.
P.—¿Se respetan las unas á las otras.i*
R.—Al contrario, cada una condena 

severamente á las demás como indignas 
de confianza ó incompletas.

P.—¿De qué manera?
R,—Budha parece que dijo; «No hay 

persona alguna igual á mí en cielos y 
tierra. Sólo yo soy el perfecto Budha.

P.—Citad otro ejemplo.
R.- Se pone en boca de Jesús estas 

palabras; «Yo soy la puerta de las ove- 
. ’ • - “sntcs de mí vinieron, 

ladrones son yitnscía^, xt. 

llegar al Padre sino por mí.» '
P.—¿Qué es de considerar como prue­

ba aún más decisiva que éstas?
R—El hecho de que los discípulos de 

Ççida revelación se afanen por convertir 
á los de las otras.

P.—¿Qué quiere decir «convertir»?
R.—Inducir á los demás á pensar y 

creer precisamente como nosotros.
P,—¿Por qué motivo.i*
R.—Entre otros, por el de que si los 

demás no creen como nosotros, serán 
condenados para siempre (l).

P.—¿Cuál de las diferentes revelacio­
nes es la verdadera.i*

R.—Ninguna es ni enteramente ver­
dadera ni enteramente falsa.

p.—¿Cómo habremos de saber lo que 
fes verdad y lo que no en cada una?

R.—Sirviéndonos de nuestro mejor 
juicio.

P.—¿No implica esto que la razón es 
una más alta autoridad que la Revela­
ción?

R.—Sin duda alguna.
** *

P.—Y poseyendo en nosotros mismos 
la autoridad más alta ¿necesitamos no 
obstante de una Revelación?

R. — No, ya que tal Revelación, antes 
de que la aceptemos, debe ser reconoci­
da por nuestra razón.

P.—;Y si estuvieseis creído de que 
cierto libro contiene «la palabra de 
Dios» ¿no le obedeceríais por ello mis­
mo, lo apruebe ó no vuestra razón.

R. No.
P.—¿Por qué.i*
R.—Si obedeciese á ciegas, mi obe­

diencia no tendría ningún mérito; y si á

(1) “Esta verdadera fe católica fuera de la 
cual nadie puede salvarse».—Credo del papa 
p{,j [V.—“El misino espíritu prevalece en las 
principales Iglesias reformistas,.

la fuerza, mi obediencia no sería volunta­
ria. Pero si obedezco inteligentemente y 
con la aprobación de mi razón, entonces, 
á mi razón obedezco y no al libro.

P.—Presentad un ejemplo.
R.—Si cualquiera de las âiè/ias que 

existen en el mundo enséñase, por ejem­
plo, que la Tierraes plana, no podríamos 
creerlo, porque nuestra propia experien­
cia yel estudio nos enseñan precisamen- 
té lo contrarío.

P.—Pero, y si la «revelación» os orde­
nase hacer lo que vuestra razón condena 
como ma/, decidme ¿qué harías.? ¿desobe­
decerías á la «palabra de Dios» poi- obe­
decer á vuestra razón?

R.—Si hiciera aquello que mi mejor 
juicio me lo prohibe, yo no sería un sér 
moral.

P.—¿ÏLS que no se puede mirar como 
verdadero lo que la razón reconoce como 
falso.?

R.—Imposible. La razón es un sobe­
rano absoluto. Po¿efíc¿a a/gutiapiede oá/i- 
g'ar/a á tener por verdad /o giie ePa ka de­
parado no ser/o.

P.— ¿Pero, es cierto que esas «biblias» 
enseñan cosas contrarias á la razón.?

R,—Absolutamente cierto.
P.—¿Cuáles, poi' ejemplo?
R.—La historia de la creación.
P.—¿Otro ejemplo.?
R.—El diluvio.
P.—¿Otro?...
R.—La caída original del hombre.
P,—¿Qué sabemos hoy de estas cues­

tiones?
R.—Sabemos con certeza que nunca 

jamás hubo ni «caída del hombre» ni 
«diluvio universal» ni «creación», confor­
me las viejas biblias relatan estos he­
chos.

P.—¿Qué otros errores cometen las 
biblias?

R.—Muchos más, en historia y en 
ciencia; se contradicen en gran número 
de pasajes, y llegan á enseñar cosas que 
sabemos son malas.

P.—¿Cómo explicáis estos errores en 
las biblias?

R.—Llumano es errar.
cuas son oOras de ios 

hombres.?
R.—Son simplemente los archivos de 

la sabiduría y la locura^ de las virtudes y 
los vicios del hombre,

P,—-¿Qué nos cumple hacer en tales 
circunstancias.?

R.—Seguir la mejor luz que posee­
mos.

P.—¿Cuál.?
R.—Nuestra razón.
P.—¿Pero es que no puede inducirnos 

á errar nuestra razón.?
R.—Sí.
P.—¿Por qué seguirla entonces?
R.—Porque no tenemos nada mejor y 

es nuestro deber seguir la más excelente 
luz que poseemos (i).

P.—¿Por qué ciertas personas conce­
den tan grande importancia á la Revela­
ción?

R.—Por temor á que sin ella no haya 
moralidad.

P.—¿Es justificado ese temor?
R.— No. Los más espantables críme­

nes fueron perpetrados en nombre de la 
Revelación ó «palabra de Dios» (2) en

(1) Es de noche. Perdido en el bosque, no 
tengo más que una débil luz para guiarme. 
Llega un extraño; “Soplail vuestra candela— 
dic«— y veréis tanto mejor el camino,. Este 
extraño es un teólogo (Diderot). “Todas las 
religiones han exigido el sacrificio de la ra­
zón. 1.a religión del porvenir hará inútil este 
sacrificio terrible».

(2) Teo.loro de Bezc, sucesor de Calvino en 
la jefecía d ' la Iglesia refirmada de Ginebra, 
hizo público elogio de Poltron de Méré, ase­
sino de Francisco de Guisa, principo católico, 
y prometióle una. cruz luminosa en el cielo. 
El mismo Juan Calvino, en nombro de la “pa­
labra de Dios„ condenó á las llamas á .Miguel 
Servit.

Casi honores divinos recibió de los católi­
cos el asesino de Enrique 111 de Francia. Su 
nombre fué introducido en las letanías de la 
Iglesia, su retrato exhibido sobro los santos 
altares, y.su cobarde crimen asimilado á los 

tanto que nunca supieron de Revelación 
alguna muchos de los más nobles espíri­
tus del mundo (l).

P.—¿Hubo siempre en la tierra Reve­
lación?

R.—No. La primera fué dada á los 
hombres hace unos cinco mil años. Así 
se cree.

P.—¿No había moralidad en el mundo 
antes de esa fecha?

R.—Indudablemente, sí; pues hom­
bres, sociedades y naciones vivían mucho 
antes.

P.—¿La Revelación fué dada á cada 
nación de la tierra en particular.? i

R.—No. Los Judíos han sido el solo j 
pueblo favorecido por la Revelación: así : 
se cree entre los cristianos. ¡

P.—Eran, por tanto, los Judíos el solo j 
pueblo moral del mundo? j

R.—En ninguna manera. Los griegos, 
que no t-enían Revelación, formaban el 
pueblo más adelantado de la antigüedad.

P.—¿Qué significa este hecho.?
R’—Que la moralidad es independien­

te de una Revelación.
P.—¿Es bueno enseñar que sin Reve­

lación es imposible toda moralidad?
R.—No e.s bueno: primero, porque no 

es verdad, y en segundo lugar, porque 
las gentes, en perdiendo su íe en la Re­
velación perderían asimismo su fe en el 
Bien.

** *
P.—¿Cómo podemos hacer duradera 

nuestra fe en el Bien?
R.—Amando y practicando el Bien 

poi* el Bien mismo.
P-—¿Qué otros motivos hay para con­

ducirnos como buenos.?
R.—Los más fuertes son aquellos que 

provienen de una exigente estima pro­
pia; luego la impulsión altruista (2) y el 
sentimiento del deber.

P,—¿Qué quiere decir el «sentimiento 
del deber»?

R.—El sentimiento de que debemos 
practicar los actos que vuelven más in­
tensa y más bella la vida y guardarnos 
de aQuellos-Que acafreanjH-’vexg'üenza,- la 
miseria y el mal.

P.—¿Siempre es agradable cumplir 
nuestro deber.?

R.—Las viejas religiones enseñan que 
no, que el deber es «una cruz» y que 
para ser buenos menester es que nos sa­
crifiquemos.

P.—¿Qué consecuencias trae semejan­
te enseñanza?

R.—Que los hombres tienen miedo de 
vivir como gentes de bien, y que su es­
píritu asocia esa vida ó ideas de tristeza 
y de opresión.

P.—¿Qué másr
R.—Que hace creer que .sólo los malos 

pueden en este mundo ser felices.
P,—¿Cuál es la concepción justa del 

deber.?
R.—Que no es «una cruz» ó el sacrifi­

cio de uno mismo, sino armonía, belleza, 
regocijo. No.s sacrificamos, sí, hacemos 
«una cruz» de nuestra vida, cuando des- 
obecemos á las leyes del cuerpo y del es­
píritu.

sacros misterios de la religión. La madre del 
asesino se trasladó á París á pedir una re­
compensa por el crimen de su hijo, y enton­
ces los sacerdotes organizaron una suscrip­
ción en su favor, y se la llevaron en procesión 
como la mujer bendita que había j)arido al 
matador de un reyj iue favorecía á los herejes.

Fácilmente se podría multiplicar ejemplos 
semejautos para evidenciar que la Revela­
ción, lejos de dominar las pasioiies, las ha he­
cho con frecuencia más y más vioh-ntas. To­
das las matanzas que relata <‘1 antiguo Tes­
tamento fueron cometidos bajo la fórmula; 
“Y el Señor habló á Moisés diciendo...,,

(1) Sócrates, Poción, Epaminondas, Epic­
teto, Marco-Aurelio y muchos otros sabios 
del mundo pagano. De Chilon, uno de los sie­
te sabios do Grecia, se cuenta que, ya en su 
lecho de muerte, reunió á los amigos y les 
dijo que no podía recordar nada que de su 
larga vida entristeciese la última hora, más 
qut una sola acción: la de haber, por una 
falta momentánea de vigilanciji, permitido á 
la amistad obscurecer su noción de la jus­
ticia.

(2) Para respetarnos á nosotros mismos, 
debemos respetar la Humanidad de la cual 
somos una parte.

Ne podemos sustraernos al deseo de copiar 
integro el artículo Más sobre el obrerismo, 
publicado últimamente en El Motín por «d 
ilustre Nakens», quien, por su odio corso al 
Socialismo, dice las cosas más en crudo, d» 
modo que le puedan entender mejor sus co­
rreligionarios obreros:

MAS SOBRE EL OBRERISMO
Si individuos déla minoría republicana y 

de algún otro organismo de la Unión concu­
rrieron el domingo último á la inanifestació» 
socialista, alia ello.s. Para mí se equivoca» 
halagando al obrerismo. (Y conste que yo ca­
lifico de obrerismo al Socialismo, por ser 
quien lo encarna y representa, como la frai­
lería encarna y representa el clericalismop''T 
lamento que correligionarios míos, d« signi­
ficación y valía alguno.s, incurran’, como cual­
quier estadista chirle á lo Dato, en la vulga­
ridad de atraerse al obrerismo ofreciéndole l» 
que, si le correspondiese de derecho, habría que 
dárselo qwr deber.

Sí, lo repito; se equivocan los republicanes 
que halagan al'obrerismo; por varias razones, 
entre ellas las siguientes:

Porque en España, el enemigo más cons­
tante é intransigente del republicano, es el 
socialista.

Porque siendo los socialistas muy pocos, 
fen Madrid no llegan á un millar) en compa­
ración con los obreros que hay, poquísima 
ayuda práctica pudieran prestarnos; en cam­
bio, se tasarían como aliado.s en cien veces 
más de lo que valen.

Porque el republicano os un partido bur­
gués; el más radical de los burgueses, per© 
Hirgués al fin; y llegado al poder, se le im­
pondrá, con más fuerza aún que á los mismos 
monárquicos, el mantenimiento del orden, 
por lo mismo que concederá más libertades. 
]dl pan en una mano y el palo en la otra; esta 
deberá ser la actitud del republicanismo, ante 
el Socialismo. Justicia, toda la que se le deba; 
palos, todos los que solicite.

Porque, sentado que los socialistas soh 
enemigos declarados y sistemáticos del Ejér- 
cits, al que solicitamos hoy para traer la Re­
pública, y al que atenderemos y enalteceremos 
mañanapara conservarla, juzgo impolítico al 
par qué poco serio, confundiera ^para nada- 
con los que abominañJfe él y aspiran á que des­
aparezca.

Porque la democracia; no admite la lucha de 
clases, ni puede contribuir á lo resurrección de 
castas, haciendo retroceder cuatro mil años á la 
Hutnanidad.

Porque...
Mas ¿á qué seguir enumerando las razones 

que nos impiden mezclarnos con los socialis­
tas, si aparte diferencias de doctrina funda­
mentales, existen otras de oportunidad, que 
imposibilitarían toda inteligencia?

Los obreros que son republicanos (la ma­
yoría) con nosotros están; los que no hayan 
venido ya, segurameire no han de venir. 
¿Para qué entonces perder el tiempo en lla­
marlos, ni menos en adularlos, ofreciéndoles 
lo que deberemos reservar á los obreros que 
forman en nuestras filas?

Una de las primeras manías de que debe­
mos curarnos los republicanos, es de la del 
obrerismo.

José Nakens.

Dejando á un lado, con permiso de Na­
kens, sus chistes baratos y sus rabietas d* 
viejo, resulta que:

l .“ Está mal ®que los republicanos, así 
sean obreros, se metan en eso del obrerismo, 
asistiendo á manifestaciones como la de pro­
testa contra el crimen patronal del tercer de­
pósito del Lozoya, y la del 1.’’ d« maye; por­
que los obreros republicanos, sin duda, deben 
meterse en el patroneñsmo, por si no lo tu­
vieran; á lo cual respondemo.s con el propio 
Nakens; Allá ellos.

2 .° El Socialismo encarna y representa al 
obrerismo, en lo cual estamos conformes, no 
sin añadir; como el republicanismo encarna y 
representa, del brazo con los demás partidos 
burgueses, al patronerismo, á la explotación 
de un hombre por otro, esto es, la negacién 
d» una verdadera Libertad, Igualdad y Fra­
ternidad: que por algo este hermoso lema 
sirve de etiqueta á los malos republicanos.

3 .° El enemigo peor del republicanismo es 
el Socialismo, sin duda porque nunca vamos
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á tener la dicha de ver republicanos do ver­
dad en España: á no ser cuando nos venios á 
nosotros mismos.

4." Siendo los socialistas viuy pocos, aun­
que sí los suficientes para ponerle de mal 
humor á Nakens, podrían prestar poca ayuda 
para instaurar en España una república muy 
inferior á la francesa, donde hay quinientos 
mil obreros sin trabajo y sin pan; y en cam­
bio, se tasarían en cien veces más de lo que 
valen... ellos, los republicanos; que no es mu­
cho tasar.

5 .° El republicano es un partido burgués, 
(¡caramba, no lo sabíamos!) el más radical de 
los burgueses, pero burgués al fin, y manten­
drá el orden con más fuerza que los monár­
quicos. Ya sabíamos que el Cristo obrero, en 
su calvario, tiene que andar poco de Mon- 
juitch á Arinentieres ó á Limoges, doude, úl­
timamente, el ejército de la República que 
mandó pésames al czar por la muerte del 
tirano Sergio, y no por la muerte de quince 
mil humildes fusilados en Petesburgo, ha 
asesinado á buen numero de obreros «á quie­
nes se les había concedido más libertades» 
por ejemplo, la del cementerio, 1a del hambre 
y la de que sus hijos fueran impunemente 
violados por un contramaestre cochino. ¡So­
bre todo el orden!

6 .” El pan en una mano y el palo en otra, 
he aquí lo que nos reserva el republicano 
cuando sea poder: ¿No será mejor el palo en 
las dos manos, señor Nakens?

Los republicanos aman al Ejército, 
inetitución donde al ciudadano se le enseña 
¡la Lil/ertad, La igualdad, LA FRATER­
NIDAD!

Para terminar: ¿Quién le ha dicho á usted, 
señor Nakens, que nosotros adietamos la lu­
cha de clases, cuando lo que ansiamos es 
hacerla desaparecer, ni que contribuyamos á 
la resurrección de cartas siendo así que las 
queremos desíTuir y hacer una humanidad de 
iguales, trabajadores y libres?

Todo esto, señor Nakens, que usted dice, 
nace de su ignorancia sobre socialismo y de 
su manía búfgú^aTdé' tu; que no se CtflAfA 
mientras viva.

Os desj^recio; des/recio vuestra orden, 
vuestras t^es, vuestras fuersas y vuestra 
autoridad... ¡Akoreadme!

Lingo.

A LOS ÁNAROÜISTAS
Tal vez una ley fatal, tal vez nuestra in­

cultura nos impele á tratar de manera des­
piadada á cuantos no piensan igual que nos­
otros, al criticar sus actos.

Esto han hecho los anarquistas con la hoja 
publicada últimamente por ellos, sin otro ob­
jeto que informar al público de ciertas mani­
festaciones que dicen hice yo en el frontón de 
la Amistad,

Deshacer los errores que dicha hoja con­
tiene es lo que ahora me propongo procuran­
do despojarme de esa saña que acabo de in­
dicar, siquiera por ver de lograr que poco á 
poc® nos libremos do todo aquello que está re­
ñido con la justicia, y por tanto con los 
grandes ideales que sustentamos.

Aseguráis, ái:raras, que comencé diciendo 
que Política y Religión son una farsa, y cali­
ficáis de grari torpeza tal manifestación en un 
individuo afiliado á un partido político, y 
que además hace política dentro de la socie­
dad de su oficio.

Dejando sin contestar lo de la política den­
tro de la Sociedad, pues de tanto abusar de 
ello ya nadie que tenga criterio propio lo 
cree, voy á contestar á lo demás; es decir, á 
repetir lo que dije, cen lo cual quedará des-' 
hecho vues:ro errar.

Dije que la burguesía, para mantener sus 
privilegios, se valía entrai otros, de dos medios 
muy importantísimos, que son la política y la 
religion, con los cuales mantenían la confu­
sión entre los trabajadores, siendo la causa 
principal de que no nos pudiéramos poner de 
acuerdo para la defensa d« nuestros intereses.

Eso es lo que dije y creo que es la verdad; 
y eso no tiene que ver absolutamente nada 

con la política que yo defiendo porque preci­
samente ésta es la negación de la otra.

La política que yo defiendo es la política 
de clase, la política de los trabajaderes con­
tra los que viven del trabaje de los demás; 
en una palabra, la política del proletariado 
contra la burguesía.

Quizá esto no sea una razón para vosotros, 
pero quedaré muy satisfecho si es una razón 
para el público que piensa sin sectarismo, 
dispuesto á aceptar la verdad doude quiera 
que se ofrezca á sus ojos.

En el cuarto párrafo de vuestra hoja afir­
máis que he estado engañando continuamen­
te á los obreros, que os he combatido y com­
bato á los anarquistas, y que yo he vivido d» 
la religión.

En lo que se refiere á engañar á los obre­
ros no sé en que sentido lo decis; si lo decis 
en el sentido de que les recomiendo que in­
gresen en las Sociedades de resistencia para 
defender nuestros interese.s; y á los que quie­
ran hacer valer sus derechos políticos que 
ingresen en el Partido Obrero: si lo decis en 
ese sentido, debíais tener la nobleza de decir­
me que era yo el que estaba equivocado, que 
me, engañaba á mi mismo que soy trabajador, 
pero nunca que engañaba villanamente á los 
demás, porque en ese caso lo mismo podía yo 
decir de vosotros que empleáis diferentes me­
dios que yo; pero yo no diré á los obreros 
que los engañáis sino que no sigan vuestro 
derrotero porque me parece mejor el nuestro.

¡Que os he combatido! y os combatiré 
siempre y sinceramente mientras no se me 
convenza de la bondad de vuestros procedi­
mientos y mientras,croa que algunos de ellos 
retrasan la marcha hacia la emancipación de 
la Humanidad.

¡Que he vivido de la religión! ¿Qué queréis 
que os conteste á esto? Nada. Estoy conven­
cido de que no me conocéis; de que en todo 
caso os habrán engañado; y vosotros mismos 
reconocerais el error. De contestar, os contes­
taría que el injuriarme así delata pobreza de 
espíritu.

En el quinto y el sexto párrafo de dicha 
hoja afirmáis que dije yo que os dedicabais á 
sacar obreros de las Sociedades do resisten­
cia para llevarlos al Patronato y me invitais 
á que os diga, quiénes son esos anarquistas 
para conocerlos.

A esto voy también á repetir lo que dije y 
tened en cuenta que estaba hablando en 
nombre de la Sociedad de Albañiles y no hice 
más que citar un hecho que sucedió en la 
mwiMfty y ao poiiíw oqiw» " 
carme.

Dije, que los anarquistas, en su deseo de 
sacar las Sociedades del Centro Obrero, no 
reparaban en ayudar á aquellos individuos 
que participaban do ese pensamiento, sin fi­
jarse en la calidad de los mismos, y cité el 
caso ocurrido en la Sociedad de Albañiles, 
consistente en que algunos individuos de 
ideas reaccionarias presentaron una propo­
sición para sacar la Sociedad del Centro, y ' 
que en dicha campaña les ayudó con todas 
sus energías un anarquista.

No pudiendo conseguir esto, formaron otra 
Sociedad, que después de mucho rodar ha ido 
á parar al Patronato. Ese es el resultado de 
vuestra campaña por sacar las Sociedades del 
Centro Obrero. «Yo creo—dije—que estais 
equivocado.^.»

Como'veis, esto es completamente diferen­
te de lo que asegura vuestra hoja: yo no dije, 
ni puedo decir nunca, que vosotros sacais las 
Sociedades para llevarlas al Patronato. •

Con respecto á que os manifieste el nombre 
del individuo que obró en esa forma en nues­
tra Sociedad no «s lo digo, porque de sobra 
lo conocéis; está entre vosotros; lo sabéis 
igual que yo y en todo caso él os lo podrá 
decir; yo no tuve otra intención que demos­
traros el resultado contraproducente que dá 
vuestra campaña de querer extraer las Socie­
dades del Centro, con objeto de ver si podía 
contribuir á que fuéramos pensando en des­
prendernos de ciertos detalles insignificantes, 
llegar á convencernos unos y otros y trabajar 
toiV)s juntos en defensa de la organización, 
único factor para mejorar nuestro deplorable 
estado, .sin perjuicio de que, vosotros, con la 
propaganda por el hecho, si es que la creeis 
buena (que yo no la creo) y nosotros no solo 
con nuestra política sijijue también con todos 
los medios de una ámplia concepción .socia­
lista, podamos acelerar el triunfo de lo que 
todos deseamos: la abolición de la propiedad 
individual, base fundamental de todas las in­
justicias sociales y susiituirla por la común ó 
colectiva.

He hablado muchas veces de esto y por to­
da contestación he recibido «nn no puede 
ser.» Y y® creo que sí puede .^er, habiendo 
constancia y buena fé. ¿Se ha intentado aca­
so alguna vez? No, nunca.

En último término afirmáis qu® dije, qu® 
sosteníais una aberración con respacto á 
vuestros ideales; y cen tal motivo lanzáis un 
reto para v®r quién sostiene tal aberración, 
si vosotros ó nosotros; yo creo que ninguno, 
y como para explicar esto habría que acupar 
mu®h® espacio, lo doy por terminado.

Cuanto al reto, en primer lugar, no puedo 
aceptar un ro^o de e.sa especie, con quien sus­
tenta una aspiración inmediata igual á la mía 
(ó viceversa); yo creo que nosotras debemes 
retar, y aceptar reíos con los deft-nsores del 
régimen burgués, y cuanto más significados 
mejor, porque tenemos la convicción d® ven­
cerlos.

En segundo lugar me parece que es quitar 
valor á nuestros grandiosos ideales, el atre­
vernos nosotros á discutirlos en una plaza 
pública, porque, á pesar de nuestra buena fe 
y entusiasmo para defenderlos, ¿no compren­
déis que nos falta cultivar algo más nuestra 
inteligencia para poder abarcar todo en su 
valor y dar expresión adecuada á nuestro 
pensamiento íntimo? Yo así lo creo. En últi­
mo lugar no acepto porque para mi esa clase 
d® actos resultan siempre ridículos y sobre 
todo entre nosotros, teatrales, torneo de pa­
labras altisonantes, exhibición de amor pro­
pio y de enemistad sectaria, encima do que no 
dan tiempo para discutir de todo, ni tampoco 
la calma necesaria. Y he dicho ridículos, por­
que ¿no es ridículo gastar nuestras energías 
cuando no las tenemos bastantes para hacer 
frente al verdadoro enemigo? Sin antes subir 
al árbor á coger el fruto ¿no es imbécil po­
nernos á reñir sobre cómo lo hemos de co­
mer?

Muchos libros y mucha organización es lo 
que nos hace falta á todos los obreros, y so­
bre todo á los españoles.

Que se opere la revolución cerebral parale­
lamente á nuestro avance ó antes de él: que 
la fuerza y hasta la violencia sean bien diri­
gidas y empleadas, más nunca en balde.

Juan Redondo.
Bilbao 30 de Abril de 1905.

Todas tas querettas, todas tas desven- 
triras, todos tos mates que ajtig'en at mtn- 
do provienen de ta fatta de amor mutuo... 
Si se considerase et reino e 'ranjero como 
patria T^o/ia, no ttaéria ya más guerras, 
más ra/iñas; et fuerte no aftastarta at

J1/ ^7 /r.cfuío fío e.\pecutarta so¿re ta 
i¿-norancia de ta g-ente sencitta.

LA.o-TsE,fitósofo cttino.

LA PROPIEDAD
El poder y la propiedad contraen una 

unión indisoluble: la propiedad lleva anejo el 
poder; el poder lleva aneja la propiedad...

¿No estais diciendo aquí á todas horas que 
la propiedad es el complemento de la perso­
nalidad humana, que es la base sine qua 7io.fi 
de la independencia de la familia, que es el 
lazo de unión entre las generaciones presen­
tes y las generaciones futuras? Es natural que 
la clase proletaria diga: si la propiedad es el 
complemento de la personalidad humana, yo 
que siento en mí una personalidad tan alta 
como la de los hombres de las clases medias, 
necesito de la propiedad. Si la propiedad es 
el lazo que une la generación presente con 
las generaciones venideras, necesito de la 
propiedad para constituir ese lazo en re yo y 
mis hijos... Ya sé que después de las grandes 
reformas llevadas á cabo por la revolución, 
no ha faltado quién ha creído que la propie­
dad es sagrada ó inviolable; pero harto com­
prenderéis que eso es completamente ab­
surdo...

Pues qué, la tierra que es nuestra común 
morada, que es nuestra cuna y más tarde será 
nuestro sepulcro, que contiene todos nuestros 
elementos de vida y de trabajo, que entraña ‘ 
todies las fuerzas de que disponemos para do- i 
minar el mundo, ¿había de ser poseída de una I 
manera tan absoluta por el individuo, que la i 
personalidad social no tuviera derecho de so- j 
meterla á las condiciones que exigen sus I 
grandes intereses? ¿Por dónde venís, pues, á j 
decir que es inmoral la aspiración de las da- i 
ses jornaleras? I

Fkancisco Pí y Margall. 1

EL 1.’ DE MAJO EK TOH
Bilbao

A las nueve la noche del día 30, después 
del concierto que la banda y la Rondalla So­
cialista ejecutaron frente al Centro Obrero, 
comenzó la velada en el Circo dol Ensanche.

Representáronse las obras Una ÍÍ77ios7iapo7' 
Dios, Lucha, y Calvo g Camparía.

Los aficionados que tomaron parte sii ollas 
estuvieren á la altura de verdaderos actores, 
resaltando su trabajo especialmente en el 
drama Lucha, premiado en el concurso abier­
to por la comisión de festejos. Fueron tan 
admirablemente matizadas todas las escenas, 
que el público premió con grandes aplauso» 
al autor y á los actores.

Calvo y Compañía juguete en 2 actos de 
Vital Aza, hizo pasar un buen rato de risa al 
públic®.

Un aplauso sincero á los compañeros del 
grapo artístico y particularmente á las ar­
tistas (pues «orno tales se portaron) señorita» 
Céspedes y Teodora.

El Orfeón Socialista cantó muy bien algu­
nas obras siendo premiada au labor con gran­
des aplau-!os.

La Rondalla fué aplaudidísima. Esta sec­
ción artística gusta más cada vez, por el in- 

.teres que ponen los compañeros que la for­
man en matizar las piezas musicales que to­
can.

En conjunto, una fiesta en extremo agra­
dable que dejará grato recuerdo en el públic® 
que esa noche asistió al teatro, que fué nume­
rosísimo.

Baste decir que no quedó una entrada e» 
taquilla y las puertas del Circo tuvieron qu® 
cerrarse quedando en la cali® cient®8 de per­
sonas sin poder entrar por falta d® billete».

♦ * *
En el Arenal se congregó alreded®r delkios- 

ko un gran número de obreros que aplaudían 
á la banda municipal, que por vez primera 
tocaba en este día de la Fiesta del Trabajo.

** *
Muy de mañana, la banda de música y la 

Rondalla Socialista recorrieron varias calles 
ejecutando alegres dianas. Por los barrio» 
obreros la animación ®ra extraordinaria.

A las once, nomo ®Btaba.-aiuuicÍA(iú, Livía 
“Tugar eímitin organizado por la Agrupación 

y Juventud Socialistas y la Federación d® 
Sociedades Obreras de Bilbao.

El Circo del Ensanche se hallaba total­
mente lleno. Las banderas y estandartes d® 
las Sociedades de resistencia y de la Agru­
pación y Juventud So»¡alistas, presentaban 
un magnífico golpe de vísta.

El presidente, Emilio Felipe, explicó el 
objeto del mitin, y á »eguido habló Virginia 
Q-onzález en nombre del Grupo Feminista. 
Estuvo admirable describiendo la situación 
esclava de la mujer, que hoy despierta á la 
lucha por sí misma, merced á la labor ince­
sante del Partido Obrero, y pintando latrist® 
suerte de los niños, de los pequeños mártires.

Es preciso que la mujer se asocie para li­
bertarse de la inhumana explotación de qu® 
es objeto, y que la somete á trabajos de bes­
tia, como vemos aquí, en Bilbao, en eso» 
muelles, donde mujeres deformada» p®r 1a 
durísima tarea, sin facha siquiera de mujeres, 
acarrean mineral C' mo si fueran bestias.

Nosotras debemos instruirnos — termina 
diciendo—porque siendo las encargadas de 
dar educación á nuestros hijos, las que les 
inculcamos las primeras ideas, es preciso qu® 
nos limpiemos de fanatismos y snpercheríaa, 
de las preocupaciones religiosas, á fin de 
poder encauzar á nuestros pequeños por el 
verdadero camino, creando generaciones d® 
verdaderos luchadores, de hombres libres, 
cajtaces de instaurar el reinado del amor y 
de la justicia. (Grandes aydausos.)

Tj7/ís IíiñÓ7i.—Habla en nombre de la Ju­
ventud Socialista, c®mbatiendo duramenU 
á los partidos burgueses, contrarios todo» 
ellos á la clase trabajadora, puesto que afir­
man el respeto á la propiedad privada.

Censura á los elementos quo, llamándose 
demócratas, se dedican á minar las Socieda­
des de robistencia, lo mismo que hacen los 
reaccionarios del Patronato, creando otras 
organizaziones, con ®1 úaico fin de dividir á 
la clase trabajadora.

Termina excitando á todos á luchar con 
energía venciendo todc»» los obstáculo» qu® 
la burguesía oponga.

José Beascoechea.—Hoy, sin dablegar la 
cabeza, se reunen los obreros conscimites, con 
objeto de pedir ley®» beneficiosas para el 
trabajador.
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4 LA LUCHA DE CLASES

Estos demuestran que, según se reunen 
koy para pedir esto, mañana se reunirán para 
•alir con el fusil i la calle, «uando sus justas 
peticiones no sean atendidas.

Felipe Villarreal.—Per la Federación lo- 
eal de Sociedades Obreras:

Podemos enorgullecemos al celebrar este 
año en Bilbao la fiesta universal del 1.*  de 
mayo sin la cooperaeión de elementos eitra- 
flos, cuya ayuda—si ayuda pueden prestar­
nos—admitimos por condescendencia el año 
anterior. Al separarse de nosóstros esos ele­
mentos son lógicos, puesto que no es este su 
campo,

* *
Hemos recibido los números uno y dos de 

Agros, interesante Revista de Agricultura 
que se publica en Madrid.

Teniendo en cuenta que su junta de redac­
ción la componen personas científicas y 
las importantes materias tratadas en los dos 
números que hemos visto, creemos que la pu­
blicación de la revista aludida ha de reportar 
incalculables beneficios á la agricultura es­

Afirma que la manifestación internacional 
del 1." de mayo no es una exhibición tonta, 
y expone el contraste que esta fiesta de paz 
ofrece con la bárbara lucha á que el concep­
to de patria—odioso como muchas gentes lo 
entienden -ha arrastrado á millares de hom­
bres.

Antes se tomaba á chacota la Fiesta dol 
Trabsjo-, hoy ya se la toma en serio, y esto 
respeto lo ha conquistado él progreso de la 
organización obrera.

Termina diciendo que en el día de hoy, día 
do amor para el obrero, debe ser condenado 
el concepto «patria» y protestar del derra- 
miento de sangre llevado á cabo por el egoís­
mo de los gobiernos.

José xyoZwis.—Delegado de la Agrupación 
Socialista de Bilbao.

La fiesta del 1.'‘ de mayo —manifiesta— ‘ 
sirve para hacer un balance anual do las 
huestes obreras organizadas.

La propaganda no debe reducirse á estos 
actos públicos, sino que debe hacerse á todas 
horas, en la fábrica, en el taller, en la mina, 
en el hogar.

Relata las reclamaciones que el l.“ de 
mayo formula el proletariado de todos loo 
países, explicando las ventajas que reporta 
á la clase obrera.

Hace un parangón entre el afán de oultura 
que se advierte en la clase obrera y la predi­
lección que sienten las clases elevadas por 
espectáculos tan salvajes como las corridas 
de toros.

Se axtiende an consideraciones sobre el 
socialismo diciendo que todos deben trabajar 
en pro del ideal del Partido para conseguir 
que aquellos obreros ignorantes despierten y 
ocupen el lugar que les corresponde en el 
Partido Obrero, poniendo su grano de arena 
en el edificio social.

Abogó por la implantación de la jornada 
de ocho horas, único medio de dar cabida á 
infinidad de obreros, al propio tiempo que ga­
nará la clase trabajadora en cultura, pues 
tendrá tiempo para instruirse.

Atacó duramente á los republicanos y ra­
dicales democráticos, diciendo que nada han 
hecho en favor do la clase obrera, si se ex- 
cetúa el hacerla vivir de ilusiones sin conce­
derle ni siquiera las ocho horas de trabajo, 
muletilla de la que so valen para crearse pro­
sélitos.

Terminó abogando por la unión de todos 
los trabajadores, única manera de alcanzar 
el ideal del Partido Socialista, que no es 
otro que el bienestar de la clase obrera.

Eiiíilio Felipe.—Hizo el resumen de los dis­
cursos.

Después el compañero Ronco leyó las si­
guientes conclusiones en nombre de seis mil 
trabajadores:

«Implantación de la jornada legal de ocho 
horas; prohibición del trabajo del niño menor 
dé catorce años y •! de la mujer en todos los 
ramos de la industria.

Abolición del trabajo de noche á todo 
obrero menor de diez y ocho años é implan­
tación fie todas las mejoras y reformas en el 
trabajo, pedidas en los distintos Congresos 
obreros.»

Un si general de aprobación resonó en el 
Circo, quedando terminado el mitin en medio 
del mayor entu^asmo.

** ♦
A la una y media de la tarde se hallaban 

ya el Centro Obrero y Plazuela de los Tres 
Pilares y sus alrededores completamente 
atestados de trabajadores que se disponían 
á formar en la manifestación.

Momentos antes de las dos—hora señalada 
para la partida de la manifestación comen­
zó á caer una recia lluvia que obligó á mu­
chos de los manifestantes á refugiarse donde 
podían, aguantando otros á pie firme el cha­
parrón.

A las cuatro de la tarde cesó de llover, y 
aprovechando la oportunidad, se organizó in­
mediatamente la manifestación, yendo en pri­
mer lugar, precedida de una banda de músi­
ca, la bandera de la Agrupación Socialista, 
seguida por la de la .Juventud y Grupo Feme­
nino Socialista.

Seguía» después los estandartes de las dis­
tintas Sociedades de resistencia.

La manifestación siguió el itinerario de 
costumbre hasta el Gobierno civil.

En algunas calles se veían muchos balco­
nes artísticamente engalanados.

Constantemente fué vitoreada la manifes­
tación desde ventanas y balcones y durante 
el trayecto los manifestantes entonaban los 
himnos socialistas.

La rondalla ejecutaba bonitas piezas, que 
eran coreadas por gran número de obreros.

Cuando ya nos creíamos salvados del re­
mojón que esperábamos y á los cinco minu­
tos de llegar la manifestación al Gobierno 
civil, un fuerte aguacero hizo que ésta se di­
solviera; fueron plegadas las banderas, regre­
sando los manifestantes sin llegar á la Casi­
lla donde nos prometíamos un rato de sana 
alegría hasta el anochecer.

Asistieron á la manifestación unos diez 
mil trabajadores viéndose en todos verdadero 
enlfusiasmo y alegría por la celebración de la 
Fiesta fiel Trabajo.

El Regato
La velada del 30 estuvo animadísima. Ha­

blaron los compañeros Iglesias, Jacoste, Pe­
ña y Ortega, de la localidad, y José Pérez, de 
la Arboleda. Hubo una orquesta de guitarras 
y bandurrias. Reinó hermosa fraternidad en­
tre todos.

El día 1.” se celebró el mitin, presidido 
por Hilario Soto, hablando Roque Jacoste, 
Estanislao Iglesias, Fernándo Iglesias y Eu­
sebio Rojo, que fueron muy aplaudidos.

¡Lástima que la lluvia desluciera la fiesta 
de la tarde!

Deusto
La velada fué brillante. Da pena que los so­

cialistas de esta localidad no dispongan para 
esta clase de fiestas de un local más amplio 
que el del Centro, que resulta muy reducido 
para los trabajadores que acuden siempre 
ansiosos de confraternizar y de prometerse 
entre si más entusiasmos y enterezas para la 
lucha de mañana.

Ojínaga hizo uso dt la palabra en nombre 
de la Sociedad de gabarreros; Ornes, por la 
Juventud, y Núñez, por la Agrupación. Todos 
ellos fueron muy aplaudidos.

Cantó el orfeón, y hube una gran alegría, 
mezclada con nuevos afanes de trabajar más 
y más por la causa del proletariado.

La Arboleda
Hermosísima resultó aquí la Fiesta del 

Trabajo.
Por la mañana una orquesta de instrumen­

tos de cuerda, juntamente con la música re­
corrieron el pueblo.

A las diez salió del Centro la manifesta­
ción. Era un espectáculo imponente, el de 
aquella enorme masa de obreros que despier­
tan á la nueva vida de la Revolución.

Más de_12.000 personas asistieron al mi­
tin. Hablaron Eulogio Heruáez, J. María Pa­
drón, Esteban Hernández, Vicente Redondo, 
Juan González, los niños Lorenzo Fernández, 
Feliciano Castellanos y Toribio Algor; Igna­
cio Romero, José Pérez, y la compañera, Pe­
tra Frásquita, que pronunció un bello dis­
curso.

A la tarde se realizó la gira á la campa 
«El Polvorín» reinando la mayor fraternidad.

NOTA.—A la hora de entrar «n máquina 
este númoro, no hemos recibido aún noticias 
directas de la celebración del 1.® de mayo en 
los demás pueblos de la zona minera y fa­
bril.

Prended y a/iorcad d ¿os agitadores, y 
¿a sangre de ¿os mártires hará jnaravi- 
¿¿as j¿>ara ¿a oètencio'u de su oijeto fiara 
¿a ace¿eracion ^e vuestra caída.

Franklin.

Coimerativa Socialista Vlzcaíaa
Ponemos en conocimiento de los interesa­

dos que, en lo sucesivo, los domingos y ¿e- 
más días considerados festivos estará abierto 
el establecimiento hasta las doce y media de 
la tarde.

También se previene que á partir desde 
1.® de junio próximo, las horas de despacho 
en esta Cooperativa serán de siete á una de 
la tarde y de tres á ocho y media de la noche 
los días laborables.

El Consejo de Administración.

BE AQUI Ï DE ALLI
Bilbao

Hn la última asamblea verificada por la 
Agrupación Socialista se aprobaron las cuen­
tas, las gestiones de los concejales y del Co­
mité, se trataron otros asuntos generales y 
86 procedió á la provisión de los cargos va­
cantes, resultando nombrados los compañe­
ros José Beascoechea y Modesto Martínez, 
vicepresidente y vocal, respectivamente, de 
los Comités provincial y local.

Para el cargo de presidente del Comité 
provincial, que han de proveer las Agrupa­
ciones que constituyen la Federación, vacan­
te por el destierro que sufre el compañero Pe- 
rezagua, fué votado el correligionario Toribio 
Pascual.

En la misma asamblea se dió cuenta de una 
comunicación de la Cooperativa Socialista 
Obrera, en la que se denunciaba el hecho de 
que apareciendo de la liquidación de las cuen­
tas una importante cantidad á favor de la 
misma, ésta ni ha llegado á su poder ni se ha 
explicado su inversión por el eiadministra- 
dor Hipólito Villanueva.

Discutida largamente la conducta de dicho 
Hipólito Villanueva como administrador do 
la Cooperativa, la Agrupación acordó su ex­
pulsión, por considerar fundados los cargos 
formulados por la citada Cooperativa.

— La Sociedad de Marmolistas y Pulidores 
de Bilbao, en asamblea celebrada el 23 de 
abril, acordó mandar cinco pesetas para las 
víctimas del tercer depósito de Lozoya y 
veinticinco para los obreros revolucionarios 
Rusos.

--Por exceso de original nos vemos forza­
dos á retirar varios trabajos, entre ellos una 
carta de nuestro querido amigo Angulo, de 
Pamplona.

La Arboleda
Hace ocho semanas que los barrenadores 

están en huelga, defendiéndose con un tesón 
increíble, á pesar de las tentativas que se 
hacen para reclutar gente que cubra sus 
puestos, tarea en la cual se distingue un tal 
Leonardo Navarro, contratista de Luchana 
Mining. Avisamos á todos los barrenadores 
que no se dejen seducir por las promesas y 
dulzurronerías de este sujeto: es de barba 
cana, riojano y cargado de hombros, aunque 
más cargado de traiciones á la causa del tra­
bajo.

Gallarta
En junta general celebrada.el día 16 de 

abril por la Ssciedad de Obreros mineros de 
Gallarta, quedó nombrada la nueva Junta 
directiva y se acordó conceder amnistia á 
todos los socios que se hallan atrasados en 
más de tres cotizaciones, empezando á regir 
desde el dio 1.® de mayo y concluyendo el 15.

REUNIONES

Agrupación Socialista de Baracaldo
Esta Agrupación celebrará asamblea gene­

ral extraordinaria hoy sábado, á las ocho de 
la noche, para tratar un asunto de gran in­
terés.

** *
Juventud Socialista de la Peña

Mañana domingo, á las diez de la mañana, 
celebrará asamblea ordinaria el Subcomité de 
la Juventud Socialista del barrio de la Peña.

** *
Sociedad de Mecánicos de Vizcaya

Esta Sociedad celebrará asamblea ordinaria 
mañana domingo, á las diez de la misma.

Se ruega á los asociados se pongan al co­
rriente de cuotas antes de dicha fecha si no 
quieren verse dados de baja.
awaWMWiMMWihlH I» Il ■ ■l^iliaiSTAiCHK BCBOV

puBLieaeiONES
Hemos recibido la visita de El Defensor del 

Obrero, periódico quincenal y órgano del 
Centro Obrero de Jaén, que ha empezado á 
publicarse el primero del actual

Celebramos la aparición del nuevo colega y 
le deseamos larga vida y mucha fortuna en la 
defensa de los intereses proletarios.

Cincuenta céntimos de peseta cuesta la sus­
cripción á El Defensor del Obrero y la co­
rrespondencia al mismo debe dirigirse á la 
calle del Doctor Martínez Molina, 59.

*

pañola, esclava hoy de perjudicial rutina.
Los precios de suscripción i la Revista 

Agros son 8 pesetas al año y 4,50 al semestre 
en España y Portugal y 10_ francos un año y 
5,60 un semestre en los países comprendidos 
en la Unión Postal.

La correspondencia debe dirigirse á la ad­
ministrador, don Julián García Hidalgo, calle 
Reina, núm. 6, principal.

Si sentís una aisoíuta necesidad de ina­
tar fiara ser fiatriotas, id á ¿a caza de 
¿oios, tended ¿azos á ¿as garduñas j á ¿as 
ratas. Es firoiai ¿emente un mefor medio 
de ¿imfiiar e¿ fiais, gue e¿ de estranguiar 
á vuestros hermanos.

Perthes.

eeRRESPGNDBNeia
Llodio.—I. G.—Recibidas 4 pesetas de su 

suscripción.
San Sebastián. —A. Z.—Id. 9 Id, para pa­

quetes.
Durango.—J. A.—Id. 4 id. de su suscrip­

ción.
Huelva.—J. S.—Id. 1 id. id.
Villaricos.—J. R. “La Fraternidad^.—Rl. 

1 id. id.
Gergal.—L. L.—Id.J5 id. para paquetes.
Málaga.—A. J.—Id. 6,75 Id. id.
Liaña.—P. I.—Id. 1 id. de su suscripción. 
Noya.—J. R.—Id. 3 id., 1 para la suscrip­

ción fie A. S. y las 2 restantes para la fie V.
Vigo.—E. B.—Ifi. 10 id., .5 para paquetes 

de V. y 5 para J. A. de id.
San Sebastián.—C. M.—id. 25 id. para pa­

quetes.
Turin-Villabazal.—C. F.—Id. 1 id. de su 

suscripción.
Burgos.-P. L.—Id. 2 id. id.
Mora.—S. O. A.—Id. 2 id. id.
Pamplona.—R. A.—id. 40 id., 10 para F. 

U. que me encarga y queda cumplido y 30 
para paquetes.

Ramales.—J. I.—Id. 1 id. para su suscrip­
ción.

Aranguren.—F. S.—Id. 3,15 id. para pa­
quetes.

Arcentales.—A. G.—Id. 2,25 id. id.
Desierto.—S. A.—Id. 10 id. id.
Galdácano.—Id. 10 id. id.
La Arboleda.—M. L.—Id. 15 id. id,
Bermeo.—G. M.—Id. 8 id. id.
Ortuella.—C. L.—Id. 16 id. id.
Oviedo.—A. C.—Id. 3,60 id. Id.
Portugalete.—A. S.—Id. 1 id. de su sus­

cripción. ... ... -N” ■
' Id', rd. .,. -

Labastida.—J. C.—Id. 1 id. id.
Gallarta.—T. F.—Id. 3 Id. id.
Sestao.—R. G.—Id. 4 id. id.
Bermeo.—C. M.—Id. 2 id. id.
Villanive.—S. P. del 0.—Id. 2 id. id.
Trubia.—Corresponsal.—Id. 6,75 para pa­

quetes.
Desierto.—Fonturbel.—Id. 24 id. id.

. Sopuerta.—V. M.—Id. 4,50 id. id.
Sestao.—R. P.—Id. 1 id. de su suscripción.
San Esteban del Toral.-M. C.—Id. 4 id. id.
Baracaldo.—Abásolo.—Id. 3 id. id.
Las Arenas.—M. G.—Id. 1 id. id.
\almaseda.—M. M.— Id. 10,50 para pa­

quetes.
Arevalo.—J. U.—Id. 5 id. por conducto de 

El Socialista núm. 989.
Sevilla.=xF. P. D.—Id. 2 id. por id. id.
Palma de Mallorca. ~R. S.—Id, 2 Id. id. 
Madrid.—B. L.—Id. 32,40 id. id.
Novelda.—A. S. P.—Id. 4 id. id.
Madrid.—J. A. A.—Id. 1 id. id.
Vilasar de Mar.—Id, 1 id. id.
Orán.—M. O.—Id. 3,30 id. id.
Laguna de Negrillos.—Id. 1 id. id. núme­

ro 990.
Orán.—M. O.—Id. 3,50 id. id.
Dowlais,—B. J.—Id. 3,50 id. id.
Alcoy.—J. S.—Id. 12 id. id. núm. 991.
Madrid.—J. J. y S. Z.—Id. 1 y 4 id. res­

pectivamente, id. id. núm. 991.
Trubia.—A. S.—Id. 3 id. id. núm. 993.
Sitjcs.--J. D.—Id. 8 id. id.
Buenos Aires.-J. M.-Id. 26 id. id. núme­

ro 998.
Madrid.-B. L. y M. G.-Id. 28,80 y 1 id. 

respectivamente, id. id.
Málaga.--F. R.--íd. 1 id. id.
Berga.—J. P.-Id. 1 id. id.
Rueda.--V. C.-Id. 4 id. de su suscripción.
Olaveaga.-A. E.--Id. 10,80 id. para pa­

quetes.
** *

NOTA.--Por estar realizando trabajos esta 
administración concernientes á la misma, no 
se publican los saldos de los corresponsales 
que así lo desean, procurando hacerlo á la 
nioyor brevedad.

Los suscriptores y corresponsales que es­
criben quejándose de no recibir con la debida 
regularidad los periódicos, esta «idministra- 
cion pone en su conocimiento que cumple 
debidamente con su obligación. Todos los 
sábados se depositan en correos las suscrip- 
'ciones y paquetes.

TIPOQRÁFIOA POPULAR, F. OKL CAMPO 10, —T. 2790
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